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duuenlud se incorpora al CjércUo Popular
"i-.i%

.m
■ •As

\
m:

%■ o»

■ ti
(v ri

!N.

!
W .CM

&

: **•

. í

r

:'5 »»ía<

Wi•Al

W.
i

r3Vmmíi'íí?

?/;r/'Vn

(■ i;-i . i
' r ' . Ü

¥Vi':.

■ .'.!-yJ

'.i vi'
u---̂

m

I  ■•

, . é

.•T*'

i»’!;)';

áfc . **7'

■ fev)/

V̂!, 'Ki

I  ? . - i I®'M i
r J ¿ A  A -, x«

•íí

íl'V.<;íJ

■ K

riif\
N V

'■ ■̂
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El decreto de movilización de las quintas, pa'*a su In­
corporación a filas dictado últimamente por el Gobierno 
del Frente Popular ha venido a hacer realidad una aspi­
ración sentida por la Juventud española.

Servir en las filas del Ejército Popular para defender 
a la Patria amenazada es un honor y un orgullo para 
todo joven. Es por esto que el decreto del Gobierno haya 
sido acogido con entusiasmo por la Juventud.

Una tarea de vital importancia plantea ello a los Jó­
venes que ya están en las filas del Ejército, a los Jóvenes 
que tienen la expe*'iencia de los múltiples combates en 
los cuales han participado. Que han aprendido a comba­
tir, dominando la técnica de la guerra. Que se han for­
jado y educado a través de las batallas, siendo hoy ya 
un Jemplo de moral y disciplina. Tienen que educar, que 
formar, del mismo modo que ellos lo hicieron antes a la 
gran masa de Jóvenes que han de ser incorporados ahora 
a filas. Tienen que abrirles sus brazos, acogiéndoles 
como lo que son: nuevos camaradas que acuden al lla­
mamiento de la Patria, dispuestos a defenderla con su 
vida si es preciso. Tienen que enseñarles a combatir, a 
vencer al enemigo. Tienen que educarles en el espíritu 
de sacrificio, do la abngaclón, del desprecio a la vida. 
I Hacer de cada Joven un héroe!, como ellos, que ya lo son.

Estamos seguros de que entre estos nuevos camaradas 
que se incorpo''an a tas filas del Ejército han de surgir 
nuevos Carrascos, Coll, nuevos héroes, que realizarán 
hazañas epopéyicas en el curso de la guerra.

Los comisarios han de ser los maestros de estos ca­
maradas, educándolos en la idea de la lucha por la Re­
pública democrática, por el Frente Popular, por una 
España furte, grande y feliz. Pero al mismo tiempo es 
preciso que no olvidemos que el enemigo ha de Intentar 
aprovechar esta incorporación en masa de nuevos com­
batientes para introducir sus elementos de espionaje, d<> 
provocación, que desde el interior de nuestro Ejército 
realizan trabajo en su favor. Por ello la vigilancia siste­
mática que impida toda provocación, que descubra y 
elimine todo el trabajo criminal de estos elementos.

Y así estamos seguros que nuestro Ejército, al recibir 
nueves refuerzos, nuevas reservas, que le han do poner 
en mejores condiciones para combatir que las que hasta 
ahora ha tenido, ha de asestar golpes decisivos al ene­
migo, desgastando sus fuerzas y pasando a la ofensiva, 
que aleje al enemigo de nuestra ciudad, que le eche para 
siempre del territorio español, que sólo pertenece ai pue­
blo trabajador, a su Juventud.

Frente a los Ejércitos enemigos, tenemos el nuestro, 
que es inagotable. Tenemos masa de soldados, posee­
mos armas modernas; pero es preciso también domi­
nar la técnica y aprender el arte militar. No basta 
con tener razón: hay que estar prontos a hacer valer 
esa razón por la fuerza. Frente a un Ejército impe­
rialista, es preciso otro Ejército popular, capaz de 
sacar el máximo rendimiento a los medios de que

dispone
I '  ■

Queremos un Ejército activo, que esté siempre en 
movimiento. No es admisible que mientras en algu­
nos frentes se actúe, en otros se pase meses y meses 
sin actividad, sin atacar al enemigo siquiera sea con

golpes de mano
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¡al frentel

UflBba bfl JUVENTUD EN flR N ñ S
“Lo principar de la v ic to ria -h a  dicho el camarada C arriiio - 
no son las armas quel pueda ofrecer ninguna organización ni 
ningún partido, sino ei arma de fia unidad de todas tas orga­
nizaciones y de todos los partidos paralaptastar ai fascismo”

Días pasados tuvo 'lugar una 
interesante reunión de jóvenes 
combatientes d e 1 frente del 
Centro, en la que 3a Comi­
sión Ejecutiva de nuestra Ju­
ventud Socialista Unificada 
expuso l a s  líneas claras de 
nuestro trabajo en el Ejército.

He aquí ci interesantísimo 
discurso de nuestro secretariio 
genefral, Santiago Carrillo:

X “ Se habla d e  u n  trabajo 
partidista en el Ejército, (le 
un trabajo sectario. Nosotros 
queremos decir que los jóve­
nes socialistas unificados no 
deben hacer ningún trabajo 
sectario en el Ejército. Nos­
otros estamos seguros de que 
no se ha hecho ningún trabajo 
sectario. Si se hubiera hecho, 
si algún camarada hubiera rea­
lizado cualquier trabajo sec­
tario, nosotros condenatnois ese 
trabajo sectario y nosotros lla­
mamos su atención pajra que le 
corrija. Precisamente el carác­
ter de nuestro trabajo en el 
Ejército está cin relación di­
recta con el sentido de la gue­
rra que nosotros estamos lle­
vando.

¿ Por q u é  luchamos nos­
otros? Lo hemos dicho en re­
petidas ocasiones; p e r o con­
viene insistir hoy. Nosotros 
no ludíamos por la revolu­
ción socialista; tampoco .por 
la dictadura dcl .proletariado. 
Es preciso que en todo nues­
tro trabajo n o s  apliquemos 
a e s t a  .poUtica. Es preciso

Ejército nosotros no debemos 
plantear d  problema de la re­
volución social, los vivas a la 
revolución social y  otra serie 
d e  frases d e 1 mismo estilo, 
pues esto perjudica la unidad 
en el Ejército-

Nosotros luchamos en estos 
nuoQTientos por la República 
democrática. Y a  se ha expli­
cado niiuchas veces qué Repú­
blica democrática es la que de­
fendemos. Naturalmente que 
nosotros no diremos que esta­
mos luchando por la Repúbli­
ca que se llamaba democrática 
y que se caracterizaba en la 
,persona de Alcalá Zamora, en 
la ¡>ersona de Lerroux y en 
la persona de Gil Robles. Na­
turalmente quia nosotros no lu­
chamos por el restablecimien- 

' to de situaciones pasadas, que 
; por la misma conmoción social 
que ha producido la guerra en 

I nuestro país es imposible re­
surgir. Nosotros luchamos por 
una República democrática, en 
la cual la tierra esté en manos 
de los campesinos, en la cual 
las fábricas estén bajo el con­
trol de los obreros, en la cual 
los Banco-s estén bajo el con­
trol del Estado, donde no haya 
alto clero ni terratenientes.

Una República democrática 
—  y  ésta es la garantía más 
importante — , en que las ar­
mas, el Poder coercitivo va a 
estar en manos del pueblo, del 
proletariado y  do su jueven- 
tud. Ese es el avance demo­
crático por el aial nosotros

ser un trabajo sectario- Nos­
otros estamos hoy en una si­
tuación tal, que no necesita­
mos considerar los afanes po­
líticos de la juventud como 
una maniobra para ganar cada 
día más combatientes, para ga­
nar a la causa que nosotros 
representamos. Hay compañe­
ros que creen q u e  nosotros 
planteamos la consigna de Re­
pública democrática y  parla­
mentaria como una maniobra; 
hay coanpañeros que creen que 
nosotros planteamos la cues­
tión de la educación del sol­
dado como una maniobra; hay 
compañeros que c r e e n  que 
nuestra línea ■—• y lo hacen de 
buena fo —  es simplemente 
una maniobra para, a través 
de la consigna de República 
democrática, a través del Ho­
gar del Soldado y de la educa­
ción del .soldado, hacer un tra­
bajo encubierto de jóvenes so­
cialistas unificados, hacer un 
trabajo scícíario. E s  decir, 
ellos creen que toda nuestra 
ipolítica de trabajo amplio no 
es más que el disfraz, no es

más que la máscara detrás de 
la cual nosotros escondemos 
aquel trabajo sectario. Coii- 
vküie transformar esta menta­
lidad de muchos de nuestros 
caanarada'9 y  tranisfornwíla 
haciéndoles ver que, sin nece­
sidad de acudir a un trabajo 
sectario o de encubrir nuestra 
labor, simplemente, haciendo 
una labor de política de Fren­
te Popular y  de educación del 
soldado, noble y lealmente, po­
demos conquistar a toda la ju­
ventud que está en nuestro 
Ejército. Ahora bien: ¿Para 
qué queremos nosotros eSa in­
fluencia entre las masas de la 
juventud que están en el E jér­
cito?

Nosotros queremos e s a  
influencia entre las masas de 
la juventud que e s t á  en el 
Ejército no para utilizaría des­
de el punto de vista de orga­
nización o desde el punto de 
vista da partido. La queremos 
para utilizarla desde el punto 
de vista de la conveniencia y 
de la necesidad del Gobierno 
del Frente Popular.

los soldados que luchan en las 
unidades, que tengan una com­
prensión de las tareas dh.il mo­
mento.

Nosotros no hacemos unca 
maniobra con nuesíi'a política. 
Todo lo que inisistanlios en es-

' nizada. Nosotros d e b e m o s  
I ayudar al Gobierno para lirn- 
piar el Ejército do elementos 
provocadores. Es al Gobierno 
a quien interesa fundameníal- 

I mente esta tai'ea. Unido a ello 
, está el trabajo de avoida al

Zamora (Fotografía Marina.

El trabajo político y de educa­
ción entre los soldados del nue-

%o Ejército

1 ^ * 1

luchanicr*. 
Al luchar por 

u n a  República 
demo o r á t i c a  de

' Tagüeña

(Fotografía
Marina.'

que sepan los que n-lstán en 
nuestras líneas que éste no 
es el momento de luchar ¡[>or 
la dictadura del prokltariado, 
y  en los periódicos murales de 
nuestra brigadas, y  en la re­
uniones de jóvenes dentro del

nuevo t i p o ,  nosotros 
no olvidamos n u e s t r o  

.pensamiento, no olv i d a m o s 
nuestro i d e a l ,  no olvidamos 
el plan que nos htmos trazado. 
Nosotros lo recordamos, pero 
pensamos también que lo prin­
cipal de 'la victoria no son las 
armas que pueda ofrecer nin­
guna organización, no es el 
arma que pueda ofrecer nin­
gún partido, sino el arma de 
la unidad de todas 'las organi­
zaciones y de todos los par­
tidos que quieren pronto el 
aplastaaniento deJ fascismo'.

Es por esto |>rincipalme)nte 
por lo q u e nuestro trabajo 
cBentro del Ejército no debe

Cuando nosotros hacemos 
un trabajo de educación del 
soldado; cuando deseamos la 
elevación del nivel cultural y 
del nivel técnico del soldado; 
cuando hacemos u n a  política 
de Frente Popular entre los 
soldados, nosotros no desea­
mos el fortalecimiento de un 
partido o de nuestra Juventud. 
Nosotros deseamos, y  es una 
c o s a  que debemos tener en  ̂
cumta, el fortalecimiento de 
la causa que encarna el Go­
bierno del Frente Popular. Y  
es a éste, a todas las fuerzas 
pofjjulares unidas, a las que in- 
teresa que este trabajo que | 
nosotros realizamos, que estas 
tareas que nos proponemos co -, 
mo un deber nuesitro dentro 
del Ejército, se n-tdice con en­
tusiasmo y  con eficacia. fEs al 
Gobierno al que interesa que 
sus soldados tengan una con­
ciencia clara sobre por qué lu -, 
clian; es al Gobierno al que 
interesa que su's soldados ten-  ̂
gan u n a  ilustración cultural, 
que no sean analfabetos; es al 
(jobierno al que interesa que 
nosotros estemos ayudando 
constantemetnte al soldado, al 
comisario, al mando; fortale­
ciendo la disciplina, porque se- 
I rá el medio de que los provo­
cadores, los enemigos de nues­
tra causa, no puedan infiltrar­
se en las filas de’ nuestro Ejér­
cito y  no puedan realizar tra­
bajos de desmoralización que 
lleva consigo su derrota.

L a  creación de los comisa­
rios es la prueba más elocuen­

te del trabajo político cu <.1 
Ejército- Nosotros vemos que 
cuando no había comisarios en 
unidades, que no estaban bajo 
la influencia de la po'lítica del 
Frente Popular, m tt y dáro 
que loe provocadores, c o m o  
los enemigos die nuestra cau­
sa, hacían una labor desmora­
lizadora y  de derrotismo ver­
daderamente extraordinaria.

En la retirada desde Oro- 
pesa hasta Madrid, aparte de 
otras causas fundamentales, 
también se debió, en parte, a 
los provocadores, que se me­
tían entre nuestras filas y  que 
desmoralizaban a nuestros sol­
dados. Naturalmente, es una 
parte nada más. H ay otras ra­
zones. La creación de los co­
misarios políticos ha venido a 
resolver esa situación. Pues 
bien; ii'osotros creemos q u e  
los comisarios políticos, para 
que su labor ¡sea oficaz, para 
que su labor adquiera toda ia 
extensión y toda la intensidad 
necesarias dentro de las uni­
dades militares (Xirca de los 
camaradas combatientes, de­
ben verse asistidos de todos

to será poco. Nosotros nos li­
mitamos a defender, nos limi­
tamos a fortalecer, el Ejército 
del Gobitmo del Frente Po- 
pu5ar. Y  en esos trabajos, en 
ese dte‘ber que todos nos asig­
namos en el Ejército, nosotros 
no podíanos evitar, no es un 
crimen que suceda, quei haya 
muchos soldados, que ha>-a 
muchos miembros del Ejérci­
to que se vayan pasando a 
nuestra organización a l  ver 
que nosotros damos ejemplo, 
a'l ver que nuestros camaradas 
trabajan más y  mejor qu.< los 
demás.

¿ Cuáles son l o s  enemigos 
del Gobierno del Frente Po­
pular y, p o r  consiguiente, 
n u e s t r o s ,  en el Ejército? 
¿Cuáles son los enemigos del 
Gobierno del Frente Popular 
y, por consiguiente, del país, 
en estos momentos ? EQ enemi­
go, el que trabaja contra el 
Gobierno del Frente Popular 

' es aquel que por mala fe lu­
cha contra el (rarácter de mtes- 

I tra guerra y la atribuye un ca- 
' rácter de revolu<úón social; 
jaquel que por mala fe trabaja 
por destrozar 'la luiidad y  la 
disciplina *(41 el Ejército popu­
lar- Nosotros tenemos e s o s  
enemigos dentro del Ejército. 
Nosotros tenemos dentro del 
Ejército el enemigo que lucha 
contra la disciplina, que lucha 
contra 'la unidad, que lucha 
contra la actual política d<-l 
Frente Popular. Esos elemen­
tos son los trotskistas. Hay 
unidades en las cuales los ele­
mentos trotsquistas trabajan 
incluso de una manera orga-

i Los oficiales, los comandan­
tes y los comisarios de la Ju­
ventud Socialista Unificada 
han sido siempre y  son, cuan- 

jdo lUga el momento de traba­
jar, tan abnegados, tan heroi- 

I eos co>mo los demás. Nosotros.

”Es necesario^(;ue de aquí en adelanle Irabaícnios con 
más eplusíasmo'lsrcabe que basta ahora para ayudar 
al Gobierno,derTrenieTopuIar, creando enlre (os sol­
dados! uá es pírüu dê  disciplina yunidao' antifascisia”

¡comisario y al mando para la 
limpieza y  eliminación de to­
dos aquellos obstáculos para 
cons^uir la victoria de la caxi- 
sa po{)U'lajr que nos es común. 
Nosotros hemos pedido, nos­
otros ixxiimos la depuración 
de los mandos dtel Ejército, 
no para poner a personas de 
confianza de una organización 
o do otra, sino para limpiar 
efectivamente a los enemigos 
encubiertos que hay dentro del 
Ejército. Eso no quiere decir 
que nosotros pensamos que to­
dos los mandos militartis son 
enemigos y a los cuales hay 
que depurar. No. Sinceramen­
te, son una minoría aquellos 
mandos que están contra la 
caiisa del Gobierno del Frente 
Popular. Sinceramente, la in­
mensa mayoría de los mandos 
son leales a la causa del Fren­
te Popular; pero precisamen­
te etn inteT'és de esa inmensa 
mayoría y del nuevo Ejército, 
nosotros, apoyando al (jobier- 
no, hemos pedido la depura­
ción de los mandos. En inte­
rés del Ejército y  del Gobier­
no, nosotros pedimos también 
a nuestros caimaradas un es­
fuerzo, una colaboración con 
el (jo-bkmno. que habrá de lim­
piar del Ejército también a los 
elementos troísquistas que in- 
dudablemenrte trabajan dentro 
de él.

Ayuntamiento de Madrid
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roka. )E'se obrero ds choque | initernio de la caiusa del Go- 
es un héroe al que hay queibiemo del Frente Popular, es 
conceder toda la importancia, cuando el trabajo político se
todo el prestigio que tiene un 
hombre capaz de realizar un

hace más necesario que nun­
ca y  cuaaido el mismo Gobier-

csfuerzo td . Deshacer un tan- |no es d  primer interesado en 
que en la guerra es una cosa que el trabajo político se ba- 
deci'siva; pero elevar la pro-|ga. ¿Por qué? Porque esas 
ducción en un 300 por 100 e s ' brigadas creadas por la ley dd 
una cosa casi todavía más de- servicio militar obligatorio, en

las que va a haber una gran 
masa de indiferentes y  aJgu-

se realiza con ellas un trabajo 
de educación de esos soldados, 
si no se les hace comprender

■ *

' Rafael
Jiménez Carrasco

(Fotografía Marina.)

con su ejemplo; nosotros, con 
nuestro propio esfuerzo, sin 
necesilad de hablar y  sin ne­
cesidad de hacer un trabajo 
sec t a r i o, conquistaremos la 
simpatía de la juventud en d  
Ejército. Lo único que se pue­
de pedir es que t<xlos sepan 
conquistarlos, por ejemplo, co­
mo la J. S. U., y no por un 
trabaj o sectario, y no por una 
labor que pueda minar la dis­
ciplina y  la ba&d del Ejército.

Para el Gobierno del Fren­
te Popular, para todos nos- 
atinas, tiene que ser funda- 
metitalmeníe legítimo que las 
arganizaciones se desarrollen 
dentro del Ejército, siempre, 
quie sigan la política del Fren- j 
te Popular. Es legítimo, y nos-1 
cttiros nos consideramos orgu-, 
liosos de haber conquistado en 
el Ejército mikts y  miles de 
nuevos camaradas, merced a 
trabajos de educación, merced 
a ejemplos que han dado cons- j 
tantemenite nuestros militantes 
allí. Nosotros tenicmos que 
desarrollar el Hogar del Sol­
dado en el Ejército- Es una 
de nuestras tareas. En los H o­
gares del Soldado no sólo en­
trarán los jóvenes socialistas 
unificados; participarán todos 
los jóvenes que hay en el Ejér- 
cito. Los Hogares del Sóida-1 
do deben contar con el apoyo 
de todos los jóvenes que haya 
en e,l Ejército, cualquiera que 
sea su fendencia, porque los 
Hogares del Soldado son una 
organización oficial; los Ho­
gares del Soldado no son unas 
organizaciones de la Juventud 
Socialista Unificada y deben 
reflejar en todo momento la 
política del Gobierno del Fren­
te Popular, de la masa anti­
fascista, en su composición, 
su organización y su direc­
ción.

Otra cuestión iniíporiante es 
la actitud de los camaradas

cisiva que destrozar un tan­
que.

j Y , por su parte, la Federa­
ción ha seguido una política 
en lo que se refiere a sus cua­
dros que yo quiero rozar aquí, 
aunque só-lo sea a la ligera.
Hay unidades en las que se | el carácter de la guerra y las 
plantean la siguiente cuestión,! causas por las cuáles lucha- 
unidades en las que se pregun- \ mos, ílsais brigadas no tendrán 

j tan cómo es que los camara- ^eficacia, no tendrán combati­
das del Comité de Madrid, có- vidaid y serán d  campo'abierto 
mo es qut* los camaradas de la a las maniobras y trabaj OB de 
Federación Nacional no están los enemigos a la causa que 
en el frente, y  hay elementos j nosotros defendernos. Es' ésta 

r la retaguar- llegan a hacer incluso co- ^otra de las razones por la que 
día. Y o h e estado -verdad'iramente de-' nosotros consideramos que el

Estando próximos a efectuar la distribución de los 
nuevos carnets, volvemos a insistir entre nuestros mili- 
lantes de los frentes que han dejado de pertenecer a su 
respectivo Sector o localidad, dependiendo directamente 
de la Delegación de la Ejecutiva en la Región del Centro, 
constiluída por dos compañeros de la Ejecutiva, dos 
compañeros del Comité Madrid y un representante de 
cada uno de los Corniles provinciales de Madrid, Toledo, 

nos enemigos, si no reciben ciudad Real, Cuenca y Guadalajara.
una política muy firmci, si noj Para las relaciones con los camaradas que se encuen­

tran en el Ejército, esta Delegación ha constituido una 
Comisión, la Comisión de Educación del Soldaiio.

Esta Delegación de la Ejecutiva Nacional .en el Centro 
acordó que la'cuota sea -de cinco pesetas mensuales y 
una peseta semestral por tarjeta de la Federación.

del frente

hace^unas pocos^días y presentan a los Gobierno del Frente Popular, aeDusuan jorres, —
en una brigada, quiza de camaradas que estáh. de diri-'que todos miesitros inilitántes j o rgan ización  en A ipedrete. P ó r  «eo

Tom ás F aen tes . M adrid .—T u artíau lo  
ea m u y  co rto  y  sobre todo fa lta  
fondo en lo que respecta  a  loe ino- 
m entós actúales que vívkn'os.

M. Goyanes. M adrid.—Recibimoe tu  e s­
c rito  y  vemoe no  te  ciñee a ' Ice acon- 
tecimiúntOB. de: ios fren tes, que es 

' lo que- n u estro  periódico debe refle­
ja r .  Debes eny ip r o tro  nuevo a r tíc u ­
lo sobre lo que te  decimos.

S ebastián  T orres. Cercedilla.—Tenemos

nos so rp rende no te n g a s  contacto  con

la  Juven tud . 'Suponenlós que no  t* 
h as  tom ado e l debido -interés en li- 
g a rto  a  nuestro s rei^xm sables de  esqs 
frcirtes.

A lfredo B uenadicha. G uadala ja ra .—Ett
tra b a jo  de ila Juyentu<^, p o r el ca.rác- 
t e r  de v u estra  zona, debe encam i­
n a rse  a la  u n ió n 'y 'f r a te r n id a d  dél 
E jé rc ito  y  e l  cam pesinado, haciendo 
d esap arece r to d a ’ olase 'd e  asperezas 
que .existan. Que com prendan  que la 
causa  .que -defendemos . e s  la  causa 
com ún de todos Jos. trab a jad ores .

^  ^  en la retafjuartlia como organización, que todos
¡¡tica dd Frente Papular ™ * “Scados, como camaradas , los militantes socialistas, co-!
sin embargo, he visto, .en "o  quieren ir al frrnte. ‘
brigada asi, el espíritu de m:- Es preerso que nosotros y, so- blicanos han de hacer un

tiralmja en la retaguardia. N a - , “ guridad de los que 
turalmente que hay factores f e n  vanguardia, ha de ha- 
qufe han conducido a esta si- ber en retaguardia cuadros que 
tuación; hay factores que ha- trabajos para ganar
cen que la retaguardia aparez- ^
ca camo aligo aborrecible para 
los combatientes. Externamen­
te, la retaguardia tiene algu­
nas manifiestacionJcls verdade­
ramente irritantes no ya sólo 
para los combatientes, sino pa­
ra todos aquellos que tengan 
una conciencia de la lucha que 
estamos librando. Pero nos- 
otros, que somos militantes y 
que tenemos una ediucación, 
no podemos entrar en esa sub­
estimación a las funciones de 
la retaguardia. Nosotros tene­
mos que hacer ver que nos 
hace f a l t a  una ret^uardia 
fui-tnte, que nos hace falta una 
retaguardiia organizada, una 
retaguardia constructiva, en 
todo caso como militantes, y 
en todo caso como soldados al 
fin, nosotros tenemos que es­
forzarnos por ayudar a trans­
formar la retaguardia y  con­
vertirla en una retaguardia po­
tente y constructiva.

ros, que cada brigaida militar, • líneas de la juventud, en la

_____ _______ _________  Para nuestra Fed'eraclon, ei t.rvenir, vosotros debéis ha-
■ '•■ r**-'-' vosotros los oue es- ^ jo  cerca de los soldados <ii Congreso de unidad d:̂ ’ la ju- cer vuestra unidad ¡para que

n « p ra io , d c  sivbesümacion,' =  ̂ j  o q cmiipreoda cuantos mtere-
haca los camaradas, hacia los “ 03 *  la unidad. ’ decisivo, porrp.e tenemos la ses tan ckamvos se crean pa-
, ovenes, h a c i a la gente que . P f  “ .atisfaoiióV de asegurar que ra la defensa de Madrid, i^ra

ligue más el trabajo del frente nuestra juventud d.‘ Madrid la ayuda a la Juit,a de Û  
con el trabajo de la retaguar- es la que marcha en vanguar- fensa, para con, el Gobe
dia. Que las brigadas milita- dia en b  consecución de las del Frente 1 opular.

^ -• - . • .  ̂ A  mi no me falta mas que
deciros que en todo momento 
contáis con b  simpatía y  b  
oolaiboración die nuestra Fĉ - 
déración, de t o d o  el movi­
miento juvenil, y  que debemos 
considerarnos cada día más li­
gados a use movimiento juve­
nil, pues asi conquistaremos la 
victoria y podremos edificar 
la Esipa-ña que -nosotros que­
remos.

I Así es q ú e nuestro salu- 
consecución de 1 o s acuerdos do y el deseo dei que vues- 
diu la Conferencia de Valen- tros trabajos stia^n cada vez 
da. E- a j o  l a  dir«:ción de más eficaces desde d  punió 
vuestro caa-narada Anconada, de \ñsta, no <le niuestra juven-

“ Lo Riás f i m d a t n e D l a l  para todos tos antifascistas es: 
gaaar la guerra, desaíojar a l  Eiércíto invasor y edificar 

la España que todos preparamos”

arrolbn nuevos movimientos, 
cuadros que impulsan la uni­
dad juvenil, o sea todo lo que 
son tareas específicas de nues­
tra organización que interesan

tenga reladón con una brigada 
de choque de la retaguardia y 
que esa relación no sea una 
relación formal, sino que sea
un intercamibio de trabajos, en b  juventud <le Madrid ha da- tud, no <le iiiii'guna organiza-

la marcha de la guerra y  que,.una Siírie de reuniones, en una 
de no existir estos cuadros, no serie de fiestas, en una serie,
se realizarían.

Nosotros h e m o s  dado al 
Ejército cuadros verdadera­
mente numerosos. La mayor 
parte de los cuadros de nues­
tra juventud están en el E jér­
cito. Vosotros sabéis es'bo me­
jor que nadie, que habéi.s sali- 

Nosotros henros seguido esos cuadros. Pero la
seguiremos siemipre, coüio Ju-i jyygntud tiene que tener en 
■ ventud Socialista Unificada, retaguardiia, realizando traba- 
la política de dar a la reía- jos .políticos de retaguardia, 
guardia todo el valor que la cuadros decisivos- T-o que hace 
retaguarda t i e n e  también. | falta es que vasotre*s no de- 
Vosotros veis que a raíz de jéis pasar estas especies y les 
la Conferencia de Valencia en hagáis ver que en b  r. taguar-
b  retaguardia se ha experi­
mentado un cambio- Por ejem-

en fin, de trabajos en los que 
participen los que trabajan en 
el frente con los de la reta­
guar. Nosotros creemos que es 
absolutamente preciso llegar 
más a la unidad con los jóve­
nes trabajadores, ll.gar más a 
la unidaíl de los soldados con 
el pueblo que está en la reta­
guardia.

Y o  quiero aprovechar la 
ocasión p a r a  decir a todos 
iTus&tros can-iaradas que es, en 
ixurtí', en una parte también 
fundamental por el esfuerzo 
([ue toldos han realizado en el. 
frente, por el sacrificio que to-dia tienen que exisirir unos

aiadros por sor abso’utani n e  dios real-'zan a diario, por lo 
pío. en la retaguardia de IMa- necesarios j>a-ra ello?. Uiue el movimiento juvenil ha
drid se crean las 'brigadas de Nosotros queremos que se adquirido c! desarrollo que tie- 
choque en la producción para haga la educación política en I ne en la ajctuailiklad- 
ajumentar su d.-lsarTOllo. asun-.^i Ejército. ¿Por qué? Por- Nosotros quenemos que de 
to verdaderamente importante, que hasta ahora ha sucedido aquí en adelante trabajemos 
La lalxir de los obreros, de los ¡que todos son voluntarios, y  con más entusiasmo, si cabe, 
tnabajadones, que l o g r a n Iqs voluntarios, generalmente ,'que hasta ahora -para ayudar 
aumentar la prockicoión es he- ¡eran todos hombres cine tenían al Gobierno del Frente Popu- consecución de la

un sentimiento antifascista y lar, ayudando a los mandos l í n e a  de Valencia, 
que estaban dispuestos a de- j más que ha.sta ahora, creando Entonces nosotros tene- 
fender ese s.tntimiento anti-¡ entre los soldados un espíritu mos que procurar estar en , 
fascista con las armas en la de disciplina, un cispíritu de  ̂la Conferencia de b  unidad

i;:', f''.vX-Sílíf-íí .■•ysi'íísiSíiSííis^S.?®

'Iv*...
Mim

Ü ,

Cazorla

(Fotografía Marina.)

, mono. A  j>esar de eso. el tra­
bajo dd Frente Popular, el 
trabajo de educación política 
ha sido efectuado. Pues bien, 
en el momento en que se mo­
viliza, por medio del servicio 
militar obligatorio, a t o d o s  
aquellos jóvenes que no han 
querido ir como voluntarios, 
a todos aquellos jóvenes que 
no tienen ui-ia ounaiencia jxilí- 
tica y  alguno de los cuales in­
cluso es enemigo en su fuero

o t r o s  prestaremos nuestro 
apoyo para que vosotros po­
dáis ir de una manera d,rcisi- 
■ va a la unidad juvenil.

Entonces yo no tengo más 
que deciros sino que dentro 
de unos días se va a cekbrar 
el Congreso de b  unidad de 
la juventud de Madrid.

dos pasos 
decisivos en la

unidad antifascista, un espíri-jde .b  juventud d e  Madrid 
tu de cordialidad y de simpa- porque vosotros sacaréis ex- , 
tía hacia todo lo que es poli- penencias para vuestro traba- 
tica del Frente Poi>ular. Nos- jo  y vais a dar la cixperiencia [(Marina.)

de 'los vuesitros. -Nosotros que- j
rei'njos que Ja Conferencia de ción. Para nosotros, para to- 
Madrid ^  la Conferencia de lo que
toda la juventud de Madrid' , , . ' ’ i
que defiende la capital de la fundamental es i Ga-
República, y, naturalmente- gucfira, desalojar al
vosotros debéis estar represen- Ejército invasor y edificar la 
taidos, vosotros debéis estar 1 España que todos nos propo- 
presentes, vosotros debéis in- nemos.”Ayuntamiento de Madrid
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Se viene a tierra el control. Se frustran las esperan­
zas que en él pusieron algunas almas cándidas. Y los pa­
cifistas obstinados, los avestruces del mundo interna­
cional, desde sus plácidos despachos, sordos y ciegos a 
la realidad exterior, di.scurren fórmulas para salvarlo de 
un naufragio seguro. He aquí el panorama que estos úl­
timos días hemos vislo deslizarse ante nuestros ojos.

En la vida de relación, nada pueden las buenas inten­
ciones ni la buena fe, cuando aquellos a quienes estamos 
socialmente ligados actúan con doblez, con mala fe ma­
nifiesta. No otra cosa sucede actualmente. Lo hemns 
repetido mil veces. Y nos cansaremos de insistir sobre 
ello. Porque otra vez reaparece la doblezi del fascismo 
internacional. Ahí están los hechos, bien claros, bien 
evidentes, para los que no se comporten como el aves­
truz acosado. Cuando Mussolini e Hítier creyeron que 
habían acumulado en territorio rebelde los efectivos ne­
cesarios para aplastar al pueblo español y a su Gobier­
no legítimo no pusieron ningún reparo a la adopción del 
plan de control. Puesto que los facciosos estaban yá 
bien provistos de armas v regimientos, el control sólo 
podía perjudicar a los defensores de la democracia. Pero 
cuando aquellos asesinos de pueblos se percatan de que 
el temple de la nación española no se rompe aún con las 
tropas y el material enviado, recurren a dificultar la 
ejecución del control, logrando aplazar la fecha de su 
vigencia, cun el propósito de enviar a España entretanto 
los refuerzos que estiman necesarios. Tretas de jugador 
de ventaja. Portugal se encarga de sacarles las castañas 
del fuego a los mandarines del fascismo. El será el sabo­
teador sistemático del control. Primero se negará a con­
sentir que se vigilen sus contornos; después, se opondrá 
a que se ejerza el control sobre sus puertos. La cuestión 
es ganar tiempo. Y como las potencias democráticas, 
asaz cautelosas y prudntes, les hacen el juego, el tiem­
po está ganado de antemano. Y así sucesivamente, pues 
por este camino ya sabemos todos a dónde vamos a parar.

Por ninguna parle se vislumbran indicios de que se 
vaya a poner coto a las insolentes maniobras del fascis- 
m ointernacional, que, gracias a ellas, sólo a ellas, y por 
cobardía o flaqueza de los Estados democráticos, va ga­
nando posiciones en Europa y Africa. Pronto quizá algu­
nos de los Gobiernos de esos Estados tendrán que arre­
pentirse de su proceder actual. Pronto quizá se verán en 
igual trance que nosotros. Y entonces tocarán las con­
secuencias de haber entronizado en la conciencia Inter­
nacional el más mezquino egoísmo, de no haber sabido 
creer lazos de efectiva solidarid/ad entre los pueblos 
hermanos en ideas y sentimientos, entre los pueblos 
libres y democráticos del mundo

cismo. Sin embargo, esto no 
es b a s t a n t e u  Necesitamíis 
aplastarlos. H enos de dar fin, 
cuanto antes, de los que sitian 
Madrid- Si lo hacenos, habre­
mos ganado la guerra. Y o me 
ajtrevo a decir desde aquí que 
dio nada les servirán sus con- 
quLstajs, si los aplastamos en 
torno a Madrid- Tal es la im­
portancia de nuestra capital... 
Málaga, Toledo, San Sebas- 

tiáan...! Todo volverá a ser 
nuestro en cuanto los aplaste­
mos en el Jaranm. el Tajo y 
el Manzanares. Consiguiendo 
esto, habremos derrumbado la 
moral de su E jercita La dis­
ciplina d e  q u e  alardean la 
noantíenen el l á t i g o  y  sus 
triunfos pasajeros. No hay un 
ideal q u e  l o s  ima. Pelean, 
unos, obligados; otros, ofus­
cados ; otros, por un sueldo; 
michos, deslumbrados por vic­
torias fáciles. En cuanto con­
sigamos nosotifos una, sobre 
todo si es del calibre de la

que propugnamos, los merce­
narios i:>ensarán que el sueldo 
no vale la muerte segura; los 
engañados p o r e  1 brillo de 
unos é X it o s mezquinos se 
asombrarán ante la luz de los 
nuestros; los ofuscados des- 
:pertarán, y  entonces, a l o s  
obligados a pelear contra sus 
hermanos, les será más fácil 
la fuga. E n ose día comenza­
rán las deserciones en masa. 
Y  ese día puede estar cerca, 
si nos proponemos decidida­
mente alcanzarlo. Medios <k 
guerra los hay- Basta que con 
la misma decisión que acorda­
mos no dejarlos pasar, pro­
metamos ahora aplastarlos.

¡ En pie, compañeros! Dis­
puestos a salir de las trinche­
ras, con desprecio de la vida. 
De nada nos valdría vivir si 
dios triunfan.

¡ En pie! Y o  os aseguro que, 
si combatimos con decisión y 
voluntad d e vencer, ¡ LO S 
A P L A S T A R E M O S !

Escenas de la lucha

Experiencias de otras luchas
Algunas veces, cuando un 

regimiento r o j o  eniraba en 
una aldea tártara, era recibido 
por un fuego nutrido proce­
dente de las ventanas. Los que 
disparaban eran los habitan­
tes miserables de la aldea, no 
los ricos... Se les daba caza. 
¿Qué había que hacer con 
(.líos? Según. Unas veces se 
Íes fusilaba sobre la marclia 
—  en la guerra no se apura 
uno por tan poca cosa — . 
Otras eran entregados a los 
soldados rojos tártaros, que se 
encargaban de sermonearlos. 
En efecto, no tardaban en ha­
cer que sus paisanos compren­
dieran el fin que perseguían 
combatiendo. Y  no era raro 
ver, después de u n a breve 
charla, que los recién llegados 
se alistaban como voluntarios 
en el Ejército Rojo... Pero los 
espías pululaban...

En Daviekanovo, los solda­
dos rojos dieron parte a Fe- 
dor de que en el tren regi- 
mental iba una joven recogida

Fedor en tono decidido, mi­
rándola a los ojos.

El camarada Tralín, jefe del 
servicio político del ¡Ejército, 
estaba sentado no lejos de allí, 
observando en silencio el sin­
gular interrogatorio.

— Pues..., sí...— confesó la 
joven, ya desconcertada— ; es 
mi pierna... P e r o  ya hace 
tiempo..., mucho tiempo...

Fedor comprendió que ha­
bía que hacer las preguntas 
rápidamente, s i n  detenerse, 
para derrotarla; no d a r l e  
tiempo de hallar las repues­
tas.

'— ¿Dónde ha sido herida? 
¿ Cuándo ?

— Cuando llevaba una car­
ta al Estado Mayor...

— ¿ Era cerca de la batalla ?
— Si...
— ¿Era ust«i informadora 

de ellos?
— N o; era mecanógrafa.
— ¡ Miente usted, miente us­

ted ! —  gritó de pronto — . L« 
sé todo, ¿me oye? ¡Todo! La

en el camino; quería que la , conozco a usted. Deme su oer-

Cambio de consignas
Cada hora tiene su consig­

na. Mucha gente desconfía de 
las palabras. Su razón tiene- 
¡Palabras..., palabras. .! En 
Elspaña hubo siempre dema­
siadas. Hasta los médicos pa­
ra diagnosticar ají enEermo, 
lanzan un discurso. Y , en rea­
lidad, al paciente lo único que 
le interesa es que lo curen.

¡ Palabras..., ^ a b ra s ... ! 
Algunas veces dijimos nos­
otros que en nuestra Patria se 
iba la fuerza por la boca. Toda 
la energía nacional se consu­
mía en gritos y gestos. La Re­
pública dul 14 de abril del 31 
se esfumó entre las percalinas 
y los vítores. Nuestros políti­
cos han sidio tan buenos ora­
dores como malos legisladores. 
Y  España caminaba de tum­
bo en tumbo, de latiguillo en 
latiguillo. Se m-edia al estadis­
ta por su facilidad de palabra. 
Nunca nos detuvimos a pen­
sar que el trabajo callado, si­
lencioso, es el más fecundo- Efl 
sabio, e 1 trabajador manual 
p r o d u c e n  incansablemente 
desde el rincón de su labora­
torio, de su bibliot«a., de su 
taller, de su tajo. Otro gallo 
nos hubiera cantado si nues: 
tros gobemaintes, en la oposi­
ción, se hubieran dedicado a 
preparar un plan de Gobierno, 
previniendo 'hasta la ley más 
insignificante, en vez de con­
sumirse en polémicas verija- 
listas. Pero no puede dewle- 
ñarse la oratoria en absoluto. 
.A veces un discurso, um fra- 

tiene tanto valor como una 
batalla. Scbre todo cuando su

fuerza se ha hecho carne. Así 
sucedió con ¡N o pasarán!

¡N o pasarán! He aquí la 
consigna de ayer. Nuestro je­
fe, el general de la defensa de 
Madrid, supó interpretarla en 
una orden: “ De mí no recibi­
réis orden de retroceder.”  Y  
nuestros soldados la hicieron 
efectiva. Clavados en los pa­
rapetos, frenaron en seco el 
empuje fanfarrón de los fas­
cistas. Muchos de éstos caye­
ron en el tanzado fuego de 
nuestros hombres. Y  allí don­
de llegaron el primer día con­
tinúan quietos, imposibilita­
dos de todo movimiento- “ ¡ No 
pasarán!” , se dijo y  no han 
pasado. De nada les sirvió la 
toma de Málaga. Su fin prin- 
cipaí quedó frustrado. Se pro­
ponían con ella debilitar la 
moral de nuestro Ejército. Y  
consiguieron lo contrario. El 
rudo golpe, la traición, sirvió 
para fortalecerla. Nuestros 
muchachos se encorajinaron. 
En la retaguardia se olvidaron 
—  desgraciadamente por po­
co tiempo —  las estúpidas ren­
cillas. No se quebrantó la mo­
ral por algo que los fascistas 
parecen empeñados en olvi­
dar: Nuestro Ejército tiene 
un ideal. Y  por ese ideal lu­
chará hasta el fin. Además, 
se ha forjado en él una con­
vicción : si se resiste con fir­
meza, el fascismo ¡N o pasará!

Pero ésa fué la consigna de 
ayer. Hoy es preciso renovar­
la. Estamos convencidos de 
que lais calles de Madrid no 
serán deshonradas por el fas-

Son ya incontables los actos 
de heroísmo registrados en la 
guerra, son ya también innu­
merables los héroes que ha 
dado la juventud en esta lucha 
titánica que estamos librando 
comra los criminales invaso­
res de nuestra Patria.

Todos los días surgen hé­
roes y  no ts posible 'mientarlos 
a todos; pero nosotros quere­
mos en unos personificar a 
todos, sin que esto quiera de­
cir q u e  menospreciamos a 
aquellos otros que no figuran 
un las líneas de la Prensa.

Me refiero a la magnífica 
actuación de todos los compo­
nentes de la 43 Brigada M ix­
ta, que tomaron parte en la 
yperación últimamente realiza­

da. En ella se? pudo apreciar 
el arrojo y  la decisión de ven­
cer que nuestros soldados po­
nen en la pelea. Casos extra­
ordinarios se dieron muchos; 
por ejemplo: un camarada que 
en el comienzo de la operación 
había sido herido se resistía 
a abandonar el campo de com­
bate y seguía arrojando bom­
bas contra el eniemigo, colaibo- 
randO de una manera decisiva 
a que el pánico se apoderara 
de éste, que retrocedía ante el 
ímpetu d e nuestras fuerzas. 
Este camarada volvió a ser 
herido y  nos abandonó para 
siempre, pero la caída suya 
servirá para que nuevos hé­
roes cubran el puesto que él 
dejó, tanto en la organización 
de nuestra gloriosa Juv ntud 
como en el Ejército, del cual 
era uno de esos camaradas 
valiientes y  decididos y abne­
gados que no titubean cuando 
llega ei momento de dar la vi­
da en defensa de nuestra causa

No fué sólo este camarada 
el que se distinguió; fueron, 
en general, todos; pero nues­
tra Organización tuvo que la­
mentar, además de 1& pérdida 
del camarada ya mencionado, 
la de tres delegados políticos 
de compañía, que dfmostraron 
hasta el último momento ser 
conscientes de su res'ponsabi- 
lidad y  saiher cumplir con su 
deber. Otros camaradas de la 
Juventud caytron heridos y 
muertos; pero todos, con su 
actuación, supiíTon dejar muy 
alta la bandera de nuestra cau­
sa, y, junto ella, la bandera 
de la J. S- U., de esta Orga­
nización juvenil, que’ agrupan- 

ido en su seno a la inmensa

mayoría de la juventud, sabe 
conducirla por el camino del 
triunfo.

El mejor honor que se po­
dría hacer a 1 o s camaradas 
caídos era abrir un cuatro de 
cu'ltura donde forjar a aque­
llos que quieran seguir el ejem, 
pío de estos héroes. ,Este cen­
tro de cultura, por el que ellos 
trabajaron, el Hogar del Sol­
dado, ha empezado a funcio­
nar, en él se han inaugurado 
las clases de cultural general, 
a las que los soldados acuden 
con entusiasmo, con dCiseos de 
aprender, porque saben que en 
la medida en qi^ consigan ele­
var su educación cultural po- 
líticomilitar, conseguirán cu­
brir mejor aquellos puestos 
que dejan vacantes 1 o s que 
predicaron con su ejemplo la 
defensa de la cultura, porque 
sabían que ésta era también 
un arma poderosa para luchar 
(xwi'tra el enemigo.

A n to n io  F R E IR E

* * * * * * *

íi alo por la t a r a

llevarán a Ufa, donde desea­
ba entrar con las tropas rojas. 
Decía que en la ciudad esta­
ban su madre, sus hermanas 
y parientes.

— Traédmela— ordenó Klyt- 
chkof.

Traen a la muchacha. Unos 
diecinueve años... Coja. Aca­
ba de terminar sus 'estudios en 
el liceo... Mal vestida... H a­
bla mucho de U fa ... Tiene 
prisa por llegar... En suma, 
absolutamente nada sospecho­
so. Y , sin emibargo, instinti­
vamente, smtió F e d o r  algo 
anormal, sin razón alguna, sin 
motivo alguno, sin d  menor 
dato que lo justificara.

Decidió ensayar el procedi­
miento, diciéndose: “ ¿ A  qué 
me expongo si me equivoco? 
La dejaré irse, y  se acabó.”

Hacía u n o s  minutos que 
charlaba con la muchacha de 
unas cosas y otras, cuando 
Fedor 1 a preguntó a boca- 
jarro :

— ¿ Hace mucho tiempo que 
está usted herida?

— Sí, hace tiempo... E s de­
cir..., que no... Por qué su­
pone usted que estoy herida?

—  ¡S i cojea usted! —  dijo

tificado inmediatamenite... ESo 
el papel, ¿eh?

— ¿ En qué papel ?—pregun­
tó la chica con timidez.

— lEn papel cebolla..., muy 
ñno... Y a  sabe usted lo que 
quiero decirle; como papel de 
fumar... Nuestros informado­
res me habían dicho que le ha­
bían entrtgado uno a usted...
¡ Vaya, démelo!

Fedor la atravesaba con la 
mirada. Se admiró del efecto 
conseguido. La j o v  e n quedó 
aterrada al oír hablar de su 
papel. Es sabido que los es­
pías son portadores de certi­
fícalos redactados en minúscu­
los trozos de finísimo papel.
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